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Uno de los principios de la traducción es que los nombres propios no deben traducirse. 
No obstante, entre nosotros, existen casos de personajes ilustres conocidos no por su 
nombre de pila original, sino por su correspondiente traducción a nuestra lengua: Carlos 
Marx (nacido Karl) o Juan Jacobo Rousseau (nacido Jean Jacques) son dos sonados 
ejemplos. Pero, sin duda, es el latín la lengua que menos reparo ha tenido en traducir 
todo nombre propio. Es sabido que el término cartesiano deriva del apellido del francés 
Descartes, pero no directamente de su lengua materna, sino a través de la traducción 
latina Cartesius. En la lengua del Lacio usada por los humanistas, los topónimos 
también eran vertidos con más o menos gracia y acierto. No siempre se podía recurrir al 
viejo topónimo latino, como Caesaraugusta (Zaragoza), o a dobletes, como el cultismo 
Pallantia y el adaptado Pallentia, latinización del ya evolucionado Palencia. En 
ocasiones se recurría al calco, como en Nova Civitas, para traducir el topónimo alemán 
Neustadt ‘ciudad nueva’, o a semicalcos, como en Oenispons, versión de Innsbruck, de 
brücke ‘puente’. A veces se conservaban elementos originales mezclados con palabras 
latinas, como Westmonasterium (Westminster), e incluso se recurría al griego, como en 
Leucopetra, de leukós ‘blanco’, topónimo con que se traducía el nombre de la ciudad 
alemana de Weissenfels, formado sobre weiss ‘blanco’ y Fels ‘roca, peñasco’. Ni la 
yanqui Boston se libró de la traducción, que en latín pasó a llamarse Bostonia. 
